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Los jueces argentinos se armaron
de valor ante la guerra sucia.

Ahora es el turno de sus colegas
mexicanos.

RAYUELA

Cuando el fotógrafo Marco
Peláez le pregunta si le molestaría
ver su retrato en este periódico, el
hombre de pelo cano y arrugas
profundas, uniformado de camisa
y pantalón azules, sentado en su
pupitre a dos metros del pizarrón,
pagando un castigo que todavía le
reserva algunas décadas en la cár-
cel, suelta una risotada y dice que
no. “A mí no me importa que
sepan que estoy aquí por matar a
esos tres, que eran pinches policí-
as”, afirma mientras inclina la

cabeza ante un cuaderno tamaño

carta y busca los apuntes de la lec-
ción anterior, que encuentra y
revisa de una ojeada. 

Son las cuatro y media de la
tarde y, como todos los lunes, está
a punto de comenzar la clase de
Introducción al pensamiento
social, basada esta vez en un semi-
nario de Immanuel Wallerstein
sobre la construcción histórica de
las ciencias sociales. La materia
forma parte del Programa de
Educación Superior en Centros de
Readaptación Social que la

Universidad Autónoma de la
Ciudad de México (UACM)
acaba de poner en marcha en dos
prisiones de Santa Marta Acatitla:
la antigua penitenciaría para varo-
nes sentenciados y la contigua y
flamante cárcel para mujeres pro-
cesadas y condenadas, que reúne
a todas las que se encuentran pre-
sas en el Distrito Federal.

–Amí de plano sí me molesta
que me tomen fotos –anuncia otro

interno, de ojos penetrantes y

frente en expansión debido a la
calvicie, que viste bermudas de
mezclilla y se prepara, dirá des-
pués, para salir dentro de un año. 

–¿Fotos? No, yo no, a mí no
me conviene –asegura otro inter-
no, casi cincuentón, encerrado
desde 1989 y con 35 años más a
la sombra como perspectiva, si la
Comisión Nacional de los
Derechos Humanos se niega a
revisar su expediente.

–Mire usted –dice en voz alta
el que no tiene inconveniente en

ser fotografiado–. Sabemos que
pronto va a venir el rector y quere-
mos aprovechar para hablar con él
y conocer a las compañeras que
también están estudiando; ya sea
que ellas vengan acá o que nos-
otros vayamos a la casa de enfren-
te...

Se refiere al ingeniero Manuel
Pérez Rocha, rector de la UACM,
y a su muy esperada visita, no se
sabe todavía a cuál de los dos cen-

tros de reclusión de esta zona de

Iztapalapa. Quien lo escucha aten-
tamente es Natasha Bidault, de la
que párrafos más abajo hablará de
nuevo esta crónica. Por ahora hay
que guardar silencio, porque la
profesora ha entrado en el salón y
el tiempo comienza a correr más
de prisa que de costumbre: los 50
minutos de la clase pasarán inad-
vertidos. 

—A mí me gustaría mucho
que nos explicaran de qué se trata
este proyecto, porque no me
queda muy claro todavía –dirá a la

salida el hombre que espera reco-
brar la libertad dentro de un año—
. Pero también creo que sería
bueno que afuera se entienda qué
estamos haciendo con la UACM,
porque se puede llegar a pensar
que, habiendo tanta gente sin
acceso a la enseñanza, no es justo
que nos den ese privilegio a nos-
otros, que estamos aquí por cabro-
nes...

Contra las calificaciones
Antes de exponer qué pretende la
UACM con este programa esco-
lar tras las rejas, Florinda Riquer,
coordinadora académica de la ins-
titución, describe los objetivos
generales de la universidad funda-
da por Andrés Manuel López
Obrador, cuyo lema, atribuido a
Terencio y popularizado por
Marx, reza en latín con traducción
simultánea: “Nada de lo humano
me es ajeno”. 

–En la UACM no aplicamos
medidas que promuevan el fraca-
so escolar, como hacen las estruc-
turas educativas tradicionales, que
van eliminando a los más débiles
en busca de una supuesta excelen-
cia. Si eso dependiera del rector,
aquí no habría calificaciones
numéricas. 

–¿Cómo se aprueban las mate-
rias?

–Cuando los alumnos ingre-
san, los maestros valoran sus habi-
lidades en tres aspectos: lecto-
escritura, matemáticas y estrate-
gias de aprendizaje, porque gene-
ralmente llegan de las institucio-
nes educativas sin saber leer ni
escribir, sin saber matemáticas y
sin saber estudiar. Nuestra apuesta
es que toda persona, independien-
temente de su condición social,
tiene derecho a la educación. De
lo que se trata es de formar indivi-
duos con un alto nivel de capaci-
dad académica, pensamiento críti-
co y visión humanista. Por eso,
para entrar a la UACM, los aspi-
rantes no presentan examen de
admisión, porque éste es un meca-
nismo de exclusión social com-
pletamente injusto. 

Clases universitarias... tras las rejas
Puso en marcha la UACM programa piloto
en la penitenciaría de Santa Marta Acatitla 

La recuperación
en 2003-2004 sólo
benefició a los
más ricos: INEGI 

Anuncia GDF plan
de regularización
en adeudos de
predial y agua

Estudiantes de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México toman lecciones de introducción al pen-
samiento social en el Centro Escolar de la Penitenciaría de Santa Marta Acatitla
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EL MAS VELOZ

El jamaiquino Asafa Powell rompió ayer el
récord mundial de 100 metros planos al cro-
nometrar 9.77 segundos, una centésima
menos, en el Súper Grand Prix realizado en
el estadio olímpico de Atenas 
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